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COLEGIO CONCEPCIÓN CHIGUAYANTE

“TENER VOZ = TENER PODER”
Proyecto de Consejos Juveniles Nacionales y Regionales.

Mucha gente habla hoy de la falta de “formación ciudadana” de nuestros jóvenes. Los medios de comunicación se escandalizan al ver las bajas tasas de participación electoral de los últimos tiempos, lo que muestra a los jóvenes actuales como seres despreocupados del país y su futuro. Sin embargo esta preocupación es contradictoria. Los espacios para que los jóvenes chilenos influyan en las políticas públicas son escasos. Si tomamos por ejemplo los Centros de Estudiantes de cada colegio, muchas veces terminamos hablando de representantes vaciados de todo contenido y organizadores de fiestas. ¿Será que nuestros jóvenes no tienen ningún interés en lo que sucede en el país? ¿Será que hablamos de una generación desvinculada de hacer un mejor Chile? ¿O será que los espacios que se han creado para la participación juvenil en la toma de decisiones son muy pobres en nuestro país?
Nuestro grupo cree fehacientemente que la formación ciudadana no puede ser sólo teórica como se da en nuestros colegios. La formación ciudadana debe ser principalmente práctica y para ello se deben crear los espacios donde los jóvenes deliberen y planteen propuestas que por ley deben ser escuchadas. 

Para ello proponemos la “Ley de Consejos Juveniles Nacionales y Regionales” (COJUNAR)  que se transformen en parlamentos juveniles que en cada región planteen un Consejo Juvenil Regional (CJR), órgano consultivo en los temas que afecten a los jóvenes tanto directamente cómo indirectamente. Las alcaldías, Intendencias y Gobernaciones deberán consultar en cada región a este órgano juvenil. Por otra parte, se creará un Consejo Juvenil Nacional (CJN) que será un órgano consultivo del poder Ejecutivo y Legislativo. Este Consejo Nacional no tendrá una localización fija, sesionando en las regiones que componen los Consejos Juveniles dos veces por semestre, lo anterior para favorecer la descentralización del país. 
Esta ley crea los llamados “Parlamentos Juveniles”, edificios institucionales financiados por el Estado, que son el centro de residencia de los Consejos Juveniles. La participación en los Consejos es abierta a personas de entre 15 a 25 años y sus dirigentes serán elegidos por votación directa dentro de las asambleas que se establezcan. Cada Edificio de Parlamento Juvenil tendrá un funcionario público mayor de edad como administrador de los recursos entregados por el Estado el que no tendrá ninguna injerencia en las decisiones tomadas en el Consejo Juvenil y que será sometido a auditorías permanentes para mantener la probidad del cargo. El llamado CJN será una instancia que tendrá sus propios dirigentes elegidos de entre los miembros de los CJR y tendrá como misión llegar a un consenso nacional sobre los temas discutidos en los consejos regionales y que tengan un impacto nacional. A su vez el consejo nacional deberá organizar dos veces al año el “Congreso Nacional de la Juventud” que recogerá las discusiones planteadas durante el año en los consejos regionales y naciones y tendrá la oportunidad de presentar 4 proyectos de ley al Congreso Nacional con el apoyo de un diputado y un senador. Estos proyectos deberán ser tratados en el plazo de un año por ambas cámaras y se deberá fundamentar su aprobación o rechazo frente al Congreso Nacional de la Juventud. 
Creemos que la Juventud tiene ansias de tener voz y ser escuchada. Tenemos claros ejemplos en los últimos años que los temas de nuestra sociedad tienen eco en nuestros jóvenes. Si muchas veces los jóvenes no saben plantear sus inquietudes es por que no se han generado espacios para ellos aprendan a plantearlas con la certeza de que serán escuchados. Nuestros colegios no se han hecho cargo de esta situación transformando la “Educación Cívica” sólo en el estudio de la teoría ciudadana vigente. 

¡Basta de teorías! ¡Practiquemos nuestra democracia!

Tenemos mucho que decir y hacer. 

Equipo del Colegio Concepción Chiguayante. 
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